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Los cinco 
tsunamis ibéricos

Varios equipos de geólogos realizan un catálogo de las olas 
gigantes que impactaron en la Península en los últimos 7.000 años

E
l 1 de noviembre 
de 1755, el sue-
lo de Lisboa se es-
tremeció. Fren-
te al cabo de San 

Vicente, en el Algarve portu-
gués, la placa tectónica africa-
na chocó con la euroasiática a 
lo largo de la zona de fractura 
de Azores-Gibraltar provocan-
do un violentísimo terremoto. 
Tras el temblor, una masa de 
agua ahogó la ciudad.

Este es el último gran tsuna-
mi que afectó a la Penínsu-
la Ibérica del que se posee in-
formación. Desde hace 7.000 
años, sin embargo, han exis-
tido al menos otros cuatro 
tsunamis en la zona del golfo 
de Cádiz, según revela un es-
tudio desarrollado por inves-
tigadores del Museo Nacio-
nal de Ciencias Naturales del 
Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas (CSIC) 
junto con científicos de diver-
sas universidades españolas. 
Los investigadores han elabo-
rado un catálogo en el que se 
recogen las olas gigantes que 
impactaron el suroeste de la 
Península desde el Holoceno 
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Se cree que la ciudad romana de Baelo Claudia (Cádiz) pudo sufrir un tsunami. 

«Esto no significa 
que en los próximos 
1.500 años haya un 
tsunami», dice Lario

Uno de los eventos 
fue cercano a un 
terremoto sucedido 
en la época romana

Los expertos 
analizan el tipo de 
sedimento y los 
restos de fauna

(hace unos 11.000 años). El 
inventario, que se ha publica-
do en la revista Quaternary In-
ternational, forma parte del 
proyecto europeo Nearest cu-
yo objetivo es identificar las 
fuentes de seísmos y tsuna-
mis y establecer un sistema de 
alerta para ambos fenómenos 
en el Atlántico europeo.

Javier Lario, profesor titular 
de Geología de la Uned, coor-
dinó el estudio. Con sus com-
pañeros, trabaja en la búsque-
da de evidencias geológicas 
que confirmen el impacto de 
tsunamis. El lugar más estu-
diado ha sido el litoral de Cá-
diz, por su alta actividad sís-
mica. La investigación con-
cluye que, aparte del tsuna-
mi de Lisboa, hubo al menos 
otros cuatro distribuidos en-
tre 7.000 y 6.800 años atrás, 
5.500 y 5.000, 3.900 y 3.600 y 
entre 2.200 y 2.000 años. 

La última de estas fechas es 
cercana a la de un conocido 
terremoto que sucedió en la 
época romana en el golfo de 
Cádiz, entre los años año 40 y 
60 de nuestra era. Baelo Clau-
dia, una antigua ciudad roma-
na situada a 12 kilómetros de 
Tarifa, fue afectada por ese te-
rremoto. Los seísmos del po-
blado han sido estudiados por 
el equipo de Pablo Silva, de la 
Universidad de Salamanca. 

Miguel Ángel Rodríguez, in-
vestigador del Instituto Geo-
lógico y Minero de España 
y colaborador puntual del 
equipo de Silva, cuenta que 
aunque se sabe con seguri-
dad que hubo un terremo-
to, no pueden confirmar que 
hubiera inundación, porque 
“la ciudad se repobló más tar-
de y sus tierras no están in-
tactas”.

El equipo de geólogos que-
ría reconstruir el pasado geo-
lógico y para ello escudriñó 
la costa gaditana, hallando 
variaciones en los sedimen-
tos e impactos en el litoral lo 
suficientemente grandes co-
mo para concluir que fueron 
causados por un fenómeno 
de oleaje extremo, como un 
tsunami. El investigador ex-
plica que para saber si ha ha-
bido movimiento del lecho 
marino, miran si hay sedi-
mentos “atípicos en la costa”, 
su morfología y si hay restos 
de fauna “típicos de las áreas 
marinas”.

El mayor problema, según 
explica Lario, reside en con-
seguir diferenciar si el fenó-
meno que ha provocado el 
gran oleaje es un tsunami o 
una tormenta. Para asociarlo  
a lo primero, deben dar con 
los impactos y con sedimen-
tos “atípicos” que afecten a 
gran parte de la costa. “Si en-
contramos este patrón re-
petido en distintas zonas es 
posible que sea un tsunami, 
pues el impacto suele ser ma-
yor que el de una tormenta”, 
cuenta Lario.

Trabajo en equipo

Los resultados del equipo de 
Lario se contrastaron con los 
obtenidos por el equipo de 
Eulàlia Gràcia, investigado-
ra de la Unidad de Tecnolo-
gía Marina del CSIC. El gru-
po de Gràcia trabaja en el 
suroeste ibérico, buscando 
unos sedimentos submari-
nos llamados turbiditas “for-
mados principalmente por 
arenas que viajan centena-
res de kilómetros”, explica la 
geóloga. Las turbiditas del 
golfo gaditano han viajado, 
en su mayoría, por sacudidas 
de terremotos. Al datarlas se 
observó una correlación con 
las fechas en que ocurrieron 
grandes terremotos, así co-
mo con las de los tsunamis.

La coincidencia de datos 
entre Gràcia y Lario da soli-
dez a sus estudios. La recu-
rrencia para el suceso de te-
rremotos y tsunamis se ha es-
tablecido entre los 1.200 y los 
1.800 años. Pero el estudio 
del pasado no siempre predi-
ce el futuro. De hecho, Lario 
destaca que “no significa que 
en los próximos 1.500 años 
haya uno. Los resultados que 
tenemos son números, esta-
dísticas”. D

El Gobierno llega a un 
acuerdo con una ONG 
para estudiar la inclusión 
de estos animales

EEUU sopesa 
proteger más de 
750 nuevas especies  
en peligro

La diminuta mariposa 
Bay Skipper podría dejar de 
aletear en la costa de Texas si 
el Gobierno federal no la in-
cluye en la lista de especies en 
peligro de extinción. También 
podría desaparecer la morsa 
del Pacífico, la perca de Arkan-
sas, el curioso ‘I’iwi de Hawai, 
el lobo gris mexicano, la mari-
posa azul de Miami, el conejo 
de cola de algodón de Nueva 
Inglaterra, la trucha dorada 
californiana y el glotón, un cu-
rioso mamífero carnívoro pa-
recido al oso. 

La Administración Obama 
ha llegado esta semana a un 
acuerdo con la organización 
ecologista Centro para la Bio-
diversidad de EEUU por el que 
se compromete a decidir antes 
de 2018 si incluye en la lista a 
centenares de especies en pe-
ligro de extinción. De las 757 
especies que Washington po-
dría proteger, se encuentran 
26 aves, 31 mamíferos, 67 pe-
ces, 12 reptiles, 42 anfibios, 
197 plantas y 381 invertebra-
dos, según el Centro para la 
Biodiversidad. 

Estar o no en la lista es una 
cuestión de vida o extinción 
para muchas de estas espe-
cies, algunas de la cuales lle-
van décadas en lista de espe-
ra sin que nadie decida sobre 
su suerte. 

“Nos encontramos ante lo 
que los científicos llaman una 
crisis de extinción”, explica 
Noah Greenwald, director de 
especies en peligro del Cen-
tro para la Biodiversidad. “Es-
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Imagen de un ‘I’iwi, típico de Hawai.

tamos perdiendo especies a 
un paso acelerado, criaturas 
que se están extinguiendo. Y 
esto nos debería preocupar a 
todos”, añade.

La Ley de Especies Prote-
gidas (ESA, en sus siglas en 
inglés), la norma estadouni-
dense para la protección de 
especies en peligro de extin-
ción, protege actualmente a 
1.300 especies en EEUU y a 
570 en el extranjero. El pro-
blema es que el proceso es 
lento y burocrático. “No de-
bería llevar tanto tiempo [in-
cluirlas en la lista]. Si tene-
mos la suficiente informa-
ción que nos indica que una 
especie necesita protección, 
debería obtener esa protec-
ción rápidamente”, señala 
Greenwald.

Lista de espera

Actualmente una especie 
amenazada espera 20 años 
de media antes de que el Go-
bierno de EEUU decida si in-
cluirla o no en la lista. Al me-
nos 24 especies se han ex-
tinguido estando en la lista 
de espera, según datos de la 
ONG. El acuerdo, pendien-
te todavía de aprobación por 
un juez federal, establece un 
calendario con fechas con-
cretas en las que la Adminis-
tración Obama deberá deci-
dir si incluir o no a una deter-
minada planta o animal en 
la lista de especies en peligro 
de extinción. Por ejemplo, 
la rana preciosa de Oregón, 
candidata desde 1991, po-
dría ser incluida en la lista en 
2011. Los ecologistas tam-
bién confían en que el Go-
bierno federal proteja al búho  
moteado del norte de Esta-
dos Unidos, que se encuen-
tra desde hace dos décadas 
en lista de espera. D


